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T e l e v i s o r c o í o r p o r t á t i l T h o m s o n 1 4 p u l g a d a s . 

L a t e l e v i s i ó n p r i v a d a . 
Cada vez es más difícil que los niños 

cambien de canal cuando uno quiere. 
Y que la audiencia femenina cambie de 
película. 

Para eso Thomson tiene un televisor 
en plan muy privado: su portátil 14". 
Manejable, ligero y con una antena 

telescópica de gran sensibilidad. 
Para dar la imagen y el color debidos 
donde y cuando haga falta. 

Tanto si tiene ordenador doméstico, 
videojuegos, segunda residencia, como 
si no, una cosa se impone: la televisión 
privada Thomson. 

T H O M S O N 

L o q u e h a y q u e t e n e r . 



carta del director 

ff^ ice ser y llamarse Charlie y asegu 
ra que «chupa» (cazadora), co 

mo madre, no hay más que una. Vis 
te cuero; calza botas; gasta brillanti 
na y cuida de su tupé con dedicación 
y alevosía. Le gustan sus patillas y las 
patillas de sus amigos. Colecciona chi 
cas; adora a Elvis, a Gene Vincenty a 
Buddy Holly. Está parado y no para 
de beber cerveza. Es un legionario del 
paisaje urbano y se considera un tipo 
recio, viril y pacifico hasta que al 
guien le recalienta los cascos. Puede 
ocurrir a menudo. 

Dice ser y llamarse José y cultiva 
con esmero y eficacia una cara de po 
eos amigos. El rock duro es dios y 
Barón Rojo su profeta. Tiene el pelo 
tan largo como desaliñado y usa mu 
ñequeras de cuero llenas de clavos. 
No se pica, le da al porro y procura 
no reprimir su tendencia a liarse a bo 
fetadas. En grupo da más miedo que 
risa; cuando anda solo, más risa que 
miedo. 

Dice ser y llamarse César y está des 
concertado con tantos parientes recién 
llegados como le han salido a su fa­
milia. Ya no sabe si su destino en la 
vida es ser un «after punk», un «skin 
head», un «punk destróyer», un 
«punk billy» o, simplemente «punk». 
Adora los «fancines» e idolatra a los 
«Sex pistols». Camina sobre botas mi 
litares, gasta pantalones de camufla 
je, se adorna —horror— con cruces 
gamadas y no se separa de una deseo 
munal aguja imperdible que atraviesa 
el lóbulo de una de sus orejas. Exis­
ten dudas razonables sobre si estarla 
dispuesto a dar su vida para defender 
la cresta colorada que culmina su 
cabeza. 

Dice ser y llamarse Joy y presume 
de aire lánguido. Su mamá aún le mi 
ma y es un hombre a una «vespa» 
pegado. Su gabardina es la más am 
plia y hermosa de todo el barrio. Es­
cucha «Smale facces», mira «modzi 
nes» y bebe en Otto's. Le gustaría ser 
inglés, pero en el asfalto nuestro de 
cada día no se puede tener todo. 

(Son datos que facilitan en «A fon 
do» los periodistas Manolo Sanabria 

L U I S M O L L A 

Las tribus 
del asfalto 

desde Madrid y José Damesón aquí, 
en Barcelona. También las ideas 
expuestas por Paco Sánchez Pina, je­
fe de la sección «Tiempos Moder 
nos», y por Alex Pérez Viza de la re­
dacción de DESTINO. Y Ramoncín, 
polifacético, listo como un zorro lis 
to, y ya clásico de lo último también 
aporta su opinión sobre las bien, o 
las mal, o las ni mal ni bien llamadas 
«tribus del asfalto».) 

Y es que en el caso de rockers, hea 
vies, punks y mods —como en 

tantos otros casos—, el hábito si hace 
al monje y ya nos los contó, incluso 
antes de su aparición en el viejo re­
parto de las nuevas olas, Umberto 
Eco. El vestido, los abalorios, el cor 
te de los pelos, los totems, los mitos, 
y los profetas a quienes se sigue for­
man parte de la comunicación no ver­
bal y sirven para transmitir significa 
dos y para identificar opciones. Es el 
código no escrito y fluctuante de las 
indumentarias (los seguidores de Ke 
mal Ataturk iniciaron su revolución 
echando a la hoguera el fez, y el imán 
Jomeini pretende hacer la suya impo 
niendo el chador a las mujeres). El 

hombre del traje gris, tan funcional, 
profesional, tan firme y tan trabaja 
dor. ¿ha muerto? ¿Vivan las crestas 
de colores? Los hombres y las muje 
res —las personas— se visten de una 
forma determinada para intentar ser 
diferentes o. de otra, para intentar 
con cierta desesperación ser iguales a 
su grupo de referencia ideal. En un 
lenguaje de tribus, a los «colegas». 

p s una regla de tres inversa. Cuan 
E do el encuadramiento se hace al 
rededor de la ideología de la falta de 
ideología, el banderín de enganche es 
el ambiente, la música y el vestido lie 
vado con la agresividad de la autode 
fensa. Los locales de la tribu se con 
vierten en ghettos; la música, en de 
claración pragmática; la estética, en 
un modo de decir basta; el desprecio 
hacia cuellos blancos y azules, en ido 
latría hacia nuevos uniformes. Basta 
con acudir al encuentro de las nue 
vas viejas tribus urbanas que se esti 
ran bajo el volcán del asfalto. Jóve 
nes abuelos se sientan alrededor de su 
mesa camilla y cuando se aburren de 
masiado o revientan de ira la ponen 
patas arriba. «El envoltorio —escribe 
Ramoncín— se sobrepone a la capa 
cidad intelectual.» ¿Estamos de acuer 
do? Estamos de acuerdo. 

Antes, los «hippies» llevaron a Ke 
rovac en su mochila; los «jóvenes 
airados» del 68 se reconocieron en el 
manual de Marighela. el diario del 
«Che» y las elucubraciones de Marcu 
se; y, hasta los menos aplicados de 
sus hermanos mayores citaban de 
corrido al menos cinco libros de Jean 
Paul Sartre y dos de Simone Beauvoi 
re. No ocurre así con los chicos y las 
chicas que militan en la no militancia 
de las tribus urbanas y cuando se es 
cucha su silencio viene a la memoria 
la anécdota de un personaje que ellos 
no conocen. Era un hombre cazurro, 
simpático y un poco bruto que en los 
años 70 alcanzó cierta notoriedad y 
que aseguraba sin inmutarse que en 
una ocasión, hacía ya mucho tiempo, 
llegó a leer un libro... y le gustó. Las 
tribus no se arriesgan a pasar por se­
mejante experiencia. 



el buzón 

d e s t i n o 
Dcsitjo que facis un DESTI 

NO en el que els col labora 
dors escriguin amb la il lusió 
que escribiem nosaltres, els jo 
ves deis anys quaranta i cin 
quanta i la gent el llegeixi amb 
l'interés deis lectors d'aquell 
temps. 

Tristán La Rosa 
(Barcelona) 

Acabo de leer su articulo del 
número 1 de DESTINO, que 
le agradezco sinceramente. 

La prensa española en gene 
ral no se excede demasiado en 
informar sobre este tema, y los 
amigos del pueblo saharaui co 
mo yo nos alegramos mucho 
de encontrar artículos como el 
suyo. 

Acabo de llegar de la 
RASD, invitada como delega 
da al I Congreso de la Mujer 
Saharaui que se ha celebrado 
los días 22, 23 y 24 de marzo. 
Hemos ido seis mujeres espa 
fiólas, la secretaria del Secreta 
riado de la Mujer de CCOO, 
una mujer del PCE de Sevilla, 
una representante de la Aso 
ciación de Amigos del Sáhara 
de Tenerife, una mujer de la 
Asamblea de las Mujeres Ca 
narias de Las Palmas, una di 
putada del PSOE por Asturias 
miembro de la Comisión de 
Exteriores del Congreso, y yo 
como representante de la Aso 
ciación de Amigos del Sáhara 
de Madrid, aunque hace unos 
meses que vivo en Palma de 
Mallorca. 

Es increíble, y usted lo ha 
brá comprobado, lo que ha he 
cho este gran pueblo en un de 
sierto tan inhóspito como Tin 
duf, y que además de una lar 
ga guerra tengan tiempo las 
mujeres de hablar de sus cosas 
y de sus reivindicaciones. 

Hemos estado más de sesen 
ta delegaciones de todo el 
mundo y ha sido una experien 
cia inolvidable. 

Es terrible comprobar que 
la presencia española es cada 
vez menor, que les ayudan co 
mités de solidaridad de toda 

Europa, que los libros en cas 
tellano se editan en Austria, en 
Alemania o en Suiza y que 
nuestro país no da ni una be 
ca a un niño saharaui, a pesar 
de que allí se conserva el cas 
tellano como segundo idioma. 

De nuevo muchas gracias 
por su articulo, lleno de obje­
tividad y muy bien escrito. 

Le saluda atentamente. 
Angela Therud Andreu 

(Palma de Mallorca) 

Le deseo toda clase de 
éxitos profesionales y satisfac 
clones personales al frente de 
esta revista, heredera, como 
usted bien dice, de una cabece 
ra que alcanzó merecido pres 
tigio en el pasado. 

Espero que en el Banco de 
Bilbao encontrará un interlo 
cutor abierto y dialogante. 

José Angel Sánchez Asiain 
Presidente del Consejo de 
Administración del Banco 

de Bilbao 

Muchas felicidades por la 
reaparición de DESTINO. Me 
congratulo muy especialmente 
porque en los dos primeros nú 
meros de la nueva etapa han 
aparecido magníficos artículos 
de indudable interés, en espe 
cial el firmado por Lincoln 
Maiztegui Casas, enviado es 
pedal a la República Arabe 
Saharaui Democrática. 

En la anterior etapa de 
DESTINO, me cupo el honor 
de actuar como enviado espe 
cial a la RASD —ver número 
2001— en compañía de la pe 
riodista Soledad Balaguer. Si 
comparamos los artículos de 
Maiztegui hoy y los nuestros 
en 1975. podrán comprobar 
que son prácticamente calca 
dos. en la forma, ya que am 
bos —con diez afios de dife 
rencia— exponemos la reali 
dad del pueblo saharaui. Un 
pueblo que lucha y que sin du 
da vencerá. Suscribo absoluta 
mente la afirmación del ex 
procurador a las Cortes espa 

ñolas, compañero Suelan Ab 
delahe Lebrahim: «Hoy Felipe 
González es presidente del Go 
bierno y no ha cumplido su 
promesa. La actitud del Go 
bierno de Espafia no tiene 
perdón». 

No, no lo tiene ni lo tendrá 
hasta que de una vez por to 
das reconozcan oficialmente a 
la RASD. El que suscribe, ha 
ce más de diez afios que la tie­
ne reconocida para siempre en 
su corazón. 

Antoni Pujador i Estany 
Piloto de Transporte 

de Línea Aérea (Barcelona) 

Con gran satisfacción per 
mítame felicitarle por la apari 
ción de DESTINO, revista 
querida si lo puede ser, artifi 
ce de una época ya pasada, pe 
ro que fue digna dentro de la 
adversidad de aquellos tiem 
pos, cuyo empefio fue la cultu 
ra catalana en lengua castella 
na, empefio un tanto raro pe 
ro efectivo y loable. 

Espero que ustedes tengan 
también esta dignidad que lie 
va el nombre de DESTINO y 
sean dignos de ello. 

Buena la presentación del 
número 1, reportajes moder 
nos y buena fotografía, pero 
falta una buena sección cultu 
ral. La cultura es necesaria, y 
ayuda a vivir y comprender. 
La política es necesaria, pero 
si no hay cultura tampoco hay 
política o a lo menos ésta no 
es comprensible. 

Sería una lástima que DES 
TINO fuese sólo una revista de 
política; aunque la sección in 
ternacional es buena y los aná 
lisis son extensos, hace falta 
algo más. También seria nece 
sario tener colaboradores de 
renombre, pues ayudan al lee 
tor y por extensión su difusión 
que es lo que interesa. 

Nada más, adelante y suer 
te. Y créame, más cultura, sin 
llegar a ser una revista cultu 
ral. Ya me entienden. 

Antonio Casanovas Morera 
(Barcelona) 
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•de buena tinta-

A juzgar por las declaraciones de Felipe González 
sobre que «lo razonable seria que las elecciones generales 
tuviesen lugar en mayo o junio de 1986 lo que las baria 
coincidir con las autonómicas andaluzas» (primera vez que 
reconoce la posibilidad de adelanto), parece que el Presi 
dente ha cedido a la petición de Rodríguez de la Borbolla, 
presidente de la comunidad andaluza, en el sentido de que 
no le dejara solo ante Anguila. 

F»llp> reconoció la po«lbllld«d d» « d e l a n f r la» »l«cclonei 
Con ello paraca haber cedido a las presiones de Rodríguez de la Borbolla 

Fuentes de la Moncloa han reconocido a DESTINO 
que la ambigüedad calculada que sobre la OTAN ha esta 
do practicando el presidente del Gobierno es una etapa 
que, con la adhesión de España a la Comunidad Econó­
mica Europea, puede considerarse definitivamente zanja 
da. Ahora, todo el Gobierno y el PSOE se lanzarán a 
explicar sin embages las excelencias de la Organización 
Atlántica. 

L a autoridad competente, o sea la Presidencia del 
Gobierno, no ha considerado oportuna la creación de una 
Dirección General de Objelores de Conciencia, que en 
principio, estaba encomendada a José Miguel Oliva Mora­
les, ex secretario general del Instituto Nacional de Servi 
cios Sociales, y actualmente dedicado al estudio de las ob­
jeciones en la misma Presidencia. Entre las circunstancias 
negativas que han hecho aplazar el proyecto, de momen 
to, se han considerado tanto el escaso número de objeto 
res existentes en España como la posibilidad de que dicha 
Dirección General sirviera para fomentar este movimiento. 

Después de largo tiempo de inactividad, el descon 
tentó militar vuelve a manifestarse; en esta ocadión utili­
zando como principal pretexto la aplicación de los ascen­
sos. Un documento que califica la situación de intolerable 
para las Fuerzas Armadas (FAS) se ha distribuido recien 
temente en los cuartos de banderas. 

E l ex comandante Pardo Zancada, condenado y se 
parado del Ejército a raíz de su participación en el intento 
de golpe de Estado del 23-F, continúa causando proble 
mas al ministro Serra. La orden de desahucio contra la 
esposa de Pardo Zancada, que aún reside en una casa 
militar, ha sido recibida con un alto grado de descontento 
por parte de la clase militar y se ha producido un movi 
miento de solidaridad encaminado a que ningún militar 
acepte la vivienda que dejan libre los Pardo Zancada. 

E n los telediarios de Televisión Española funciona, 
desde el pasado febrero, un Centro Operativo de Informa­
tivos, que en algunos aspectos recuerda al Gran Hermano 
que nos observa, del libro de Orwel 1984. En el despacho 
de los jefes de redacción hay instalada una máquina, es 
pecie de video terminal, que puede conectar con todos los 
vídeos y estudios de sonido en los que se montan las in 
formaciones o se reciben las crónicas. Los redactores, 
mientras trabajan, ignoran si su jefe de redacción respec 
tivo, supervisa simultáneamente su tarea, lo que provoca 
una tendencia a la autocensura propia de otros tiempos, 
aunque ahora, en un plan mucho más tecnificado. 

Miguel de la Madrid, presidente de México y líder 
del Partido Revolucionario Institucional (PRI) estará los 
días 8 y 9 de junio en Barcelona. Entre las personas con 
quienes se entrevistará durante su estancia en la Ciudad 
Condal, destacan el presidente de la Generalitat. Jordi Pu 
jol y la cabeza visible del empresariado catalán, Alfredo 
Molinas, presidente del Fomento del Trabajo. Para los 
exportadores españoles, la visita de la máxima autoridad 
mexicana resulta de vital importancia para resolver el pro 
blema de la deuda que México tiene contraída con Españ;i 
y el futuro comercio con Latinoamérica. 

Mlgual da la Madrid estaré en Barcelona »l 8 y 9 d« Junio 
Se entrevistará con Pujol y con al presidente del Fomento del Trabajo 



entre dos 

JOAQUIN BARDAVIO 

Ignacio Camuñas, 
la ilusión que no cesa 
Tiene un partido pequeño con pocos 
medios y escasas posibilidades, pero su 
entusiasmo y su ilusión, son, en cambio. 

enormes. Su meta es ofrecer un programa atrac­
tivo y conseguir una compacta formación cen­
trista. Camuñas no se rinde. 

Es una vocación política apa 
sionada. Desde recién termina­
do el bachillerato. Se llama y 
le han llamado siempre Igna­
cio, y no Nacho como creen 
quienen dicen conocerle y no 
le conocen, o le leyeron en al­
guna prensa que trató de de­
sestabilizarle cuando era un 
joven ministro a quien con ig­
norancia se le quiso echar fa­
ma de play boy porque es sol­
tero y goza de admiraciones 
femeninas. 

— Y sigues incasable. Igna­
cio. 

— E l matrimonio es un accidente, 
quiero suponer que venturoso. Y pre­
cisamente porque es accidente no se 
puede planificar de forma rigurosa. 
Es algo que se produce y en mi caso 
no se ha producido todavía. 

— Y en política sigues incansable. 
Pero casadlsimo. 

—SI, desde la Facultad de Derecho. 
Enlacé pronto con Joaquín Ruiz-Gi-
ménez y su movimiento de Cuadernos 
para el Diálogo. 

—Pero tú no eres democratacristia-
no. Aunque seas demócrata y aunque 
seas cristiano. 

—No. Pero en aquella época ni es­
taba muy consolidado lo liberal ni lo 
demócrata-cristiano, ni tampoco los 
socialdemócratas en el sentido en que 
estos conceptos se manejaron des­
pués, en la etapa de la transición. Lo 
que había era una oposición socialis­
ta y comunista y otra democrática 

prácticamente sin adjetivar. Yo esta­
ba equidistante entre el Régimen y la 
izquierda. 

— E n el centro, como siempre. 
—Exactamente. Nunca me he con­

siderado de izquierdas. Aunque para 
algunos franquistas pudiera serlo por 
estar en la oposición o porque ellos 
decían que las personas como yo ha­
cíamos el juego a las izquierdas. 

—No te gusta la derecha. 
—Evidentemente la derecha tiene 

una serie de principios, de valores, 
una interpretación de la Historia de 
España positiva que comparto. Como 
con la izquierda comparto una serie 
de aproximaciones a la realidad. Pero 
no me he sentido nunca identificado 
con ninguna de las dos posturas. 

—Eres diplomático. Pero jamás has 
ejercido. Quiero decir como miembro 
de la carrera. 

- S í , el mío fue un caso insólito en­
tonces. Recibí el despacho de tercer 
secretario de Embajada de manos del 
entonces ministro Castiella, e inme­
diatamente después de recibirlo me di­
rigí a la subsecretaría para pedir la 
excedencia. Y eso causó en aquellos 
momentos una cierta conmoción. Era 

«Me siento 
político aunque 
no esté siempre 
en escena» 

la primera vez que sucedía algo así. 
—Naturalmente. Tanto esfuerzo en 

una oposición dura para después re­
nunciar a un destino. ¿Por qué? 

— L a verdad es que preparé la 
carrera diplomática con la conciencia 
de que no iba a ejercerla. Me intere­
saban los estudios de diplomático pa­
ra mi propia formación personal. Pe­
ro tenia muy claro que mi dedicación 
sería la política interna, a la que no 
podría dedicarme yéndome a El Cai­
ro o a Karachi, por ejemplo. Y yo 
quería estar en España y prepararme 
para el momento en que se produjera 
el gran cambio en la política española. 

—Pero al dejar una profesión sin 
estrenar tendrías que financiarte de al­
guna manera. 

—Monté una editorial con dos ami­
gos: Juan Luis Cebrián y Víctor 
Carrascal. Fue Guadiana de Publica­
ciones, a la que se sumaron otras va­
rias personas. Yo puse unas 250.000 
pesetas. 

— Y tu operación política te costó 
dinero. 

—No. Viví de la editorial unos 
ocho años. Después, tras la muerte de 
Franco, desde la plataforma en que 
estaba, me incorporé a la U C D . Y es­
tuve cinco años ejerciendo profesio-
nalmente la política y por lo tanto co­
brando como ministro, diputado, pre­
sidente de la Comisión de Asuntos 
Exteriores de las Cortes, etcétera. Así 
hasta 1982. 

— Y tu nombramiento de ministro 
¿cómo fue? 





entre dos 

—Me ofreció el cargo Adolfo Suá-
rez, como a otros miembros del en­
tonces Comité Ejecutivo o de coordi­
nación de UCD. En él estábamos per­
sonas como Fernández Ordóflez, Joa­
quín Garrigues, Pío Cabanillas, Fer­
nando Alvarez de Miranda, Enrique 
Sánchez de León, Adolfo Suárez y yo. 
Alvarez de Miranda seria presidente 
de las Cortes. Los demás, ministros. 

—Pero tú fuiste ministro muy poco 
tiempo. 

—Sí, de Relaciones con las Cortes. 
Tres meses. 

—¿Cese o dimisión? 
—Dimití un día de cumpleaños de 

Adolfo Suárez. Fui a felicitarle y le 
comuniqué lo que habla decidido. 
Hay quien cree que yo estaba muy 
quemado porque me tocó hacer inten­
samente de portavoz del Gobierno, 
con muchas ruedas de Prensa, comu­
nicados tras los Consejos de Ministros 
y en las Cortes, aunque durante muy 
breve espacio de tiempo, tuve bastan­
te protagonismo. 

—Quizá hubo más para decidirte a 
dimitir. 

—También se dijo que mi condi­
ción de ministro más joven del Gabi­
nete, soltero, y por tanto con un tipo 
de vida menos tradicional, menos es­
tereotipada de acuerdo con la idea 
que se tenia entonces de cómo habian 
sido los ministros de Franco en gene­
ral, dio a mi imagen en cierta prensa 
un sesgo que pudo también tener al­
guna consecuencia. 

— Y eso pesaba. 
— E n mi, no. La verdadera razón 

que me aconsejó dimitir no fue ésa, 
el que algunos se metieran conmigo. 
Sucedió que pronto me di cuenta de 
la existencia de un personaje al que 
yo no conocía hasta el dia de la toma 
de posesión del Gobierno, que era el 
vicepresidente Abril Martorell. A los 
tres meses de desempeñar mi cargo 
entendí que podia haber roces o ine­
vitables tensiones entre la vicepresi-
dencia política y mi área de competen­
cia. Se creaba una dualidad en las re­
laciones con el Parlamento y las otras 
fuerzas políticas. Por otra parte me 
di cuenta de la intimidad entre Adol­
fo Suárez y Fernando Abril. Llegué, 
por tanto, a la conclusión de que mi 
cometido se vaciaba. E l mío no era 

un ministerio necesario y asi se lo di­
je a Suárez: sobraba con una Secreta 
ría de Estado para las relaciones par­
lamentarias, que es lo que se creó y 
pervivió. 

— Y Suárez comprendió. 
—Se portó muy bien conmigo, co­

mo tantas otras veces. Me dijo que 
esperara e incluso me ofreció para 
más adelante otro puesto en el Go­
bierno. Pero yo le dije que no había 
ido a verle para sacar tajada, sino pa 
ra presentarle una realidad. Esto no 
quiere decir que yo me llevara mal 
con Abril. Pero creí que mi función 
no era la de ser su subsecretario o lle­
varle los papeles. 

—Saltamos un poco en el tiempo. 

«Tenemos una 
enorme cercanía 
o vecindad con 
Adolfo Suárez» 

Estás fielmente con U C D hasta el fi­
nal. Triste final. No consigues escaño. 
Pero no tiras la toalla. Sigues en la 
brecha con el Partido de Acción Libe­
ral que presides. ¿A qué aspiras? 

—Pues a poner a disposición de mi 
país la ilusión, la vocación, los cono­
cimientos que haya podido acumular. 
Y digo sinceramente que no tomo la 
vida política como una carrera. Por­
que entiendo que la tengo concluida 
respecto a cierto tipo de apetencias. 
He tenido cargos importantes, prota 
gonismo, y ahora estoy en la defensa 
de unas ideas. Tengo vocación políti­
ca. A mi me pasa como a los actores 
de teatro: unas veces tienen obra en 
cartel y otras no. Pero por no estar 
en un escenario no dejan de ser acto­
res. Yo me sigo considerando un 
político. 

—Ahora tienes un partido pequeño. 
Poco escenario. 

—Estamos haciendo un esfuerzo 
para recoger una serie de sectores que 
habíamos estado trabajando en los 
cinco años de la aventura del centro 
dentro de una línea liberal. Nos he­
mos dedicado a ensamblar una opera­

ción —la unión de los sectores libera­
les— que por desgracia, y de momen­
to, no ha cuajado. Queremos hacer 
un gran partido liberal en España. 

—¿Qué diferencia tenéis con los lla­
mados liberales de Alianza Popular, 
o de la Coalición? 

—Doble. Una estratégica y otra 
ideológica. En cuanto a la estratégica, 
creo que el liberalismo es el sistema 
mejor, por no decir el único, que pue­
de vertebrar el centro político en Es­
paña. Y cuando unos liberales pactan 
con los conservadores creo que se 
equivocan. E l liberalismo no puede 
ser apéndice, acólito o satélite del blo­
que conservador. Es una mala opción 
estratégica. Ideológicamente tienen 
una lectura del liberalismo que bási­
camente remite a lo que es la econo­
mía libre de mercado, pero no está 
en la línea social, progresiva, ni cul­
tural, de lo que es un auténtico 
liberalismo. 

—¿Y qué os diferencia de Antonio 
Garrigues? 

—Cuando él encabezaba el Partido 
Demócrata Liberal teníamos buenas 
relaciones. Pero nos apartamos cuan­
do él decidió disolver el partido para 
incorporarse a la operación Roca, co­
sa que nosotros no hacemos porque 
entendemos que es una operación mal 
construida, pese a la valia personal de 
Miguel Roca. Es un montaje que tie­
ne muchísimos agujeros. 

—¿Por ejemplo? 
— E l hecho que su principal líder, 

Roca, no pertenezca al mismo Parti­
do Reformista que él lidera, sino a 
Convergéncia i Unió. Eso se lo hemos 
dicho con respeto pero con claridad. 
No es vendible Miguel Roca al frente 
de un partido en el cual no milita. 
Además deja fuera una serie de zonas 
como Cataluña, País Vasco y Galicia 
que, con todas sus peculiaridades, 
forman parte muy importante de la 
vida nacional. Y finalmente es un par­
tido satelizado del nacionalismo cata­
lán, que es muy respetable, pero que 
se arriesga, creo que inútilmente, a 
una aventura muy complicada. 

—Asi que con ellos tenéis una sepa­
ración más estratégica que política. 

—Eso creo. 
—Vistas así las cosas, te observo 

más cerca del CDS de Adolfo Suárez 
que de cualquier otro partido. 

—Claro, en la medida en que noso­
tros estamos en una posición inequí- • 
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vocamcntc de centro y que tenemos 
un planteamiento liberal progresista, 
socialmente avanzado, tenemos una 
enorme cercanía o vecindad con Adol­
fo Suárez. Aunque hay una diferen­
cia: yo no soy del CDS y él si. 

—Pero podríais llegar a una coa­
lición. 

—Nosotros desearíamos llegar a un 
entendimiento con ellos a través de 
una fórmula razonable para presentar 
una oferta unida al electorado —por­
que a mi me parece suicida ofertar ca­
si lo mismo a los lectores desde dis­
tintos partidos— y nos gustaría pre­
sentarnos conjuntamente, de -llegar a 
un acuerdo. 

—Sin embargo, Adolfo Suárez, en 
sus últimas declaraciones, no se mues­
tra muy liberal, en tanto en cuanto 
parece escorarse a la izquierda. 

—Creo que Adolfo Suárez, por su 
trayectoria histórica en la transición, 
es un liberal, puesto que es un libera-
lizador. Sin embargo, no ha querido 
de momento adoptar la calificación 
del liberalismo. El habla del centro 
progresista, o centro-izquierda. Yo 
creo que ésas son etiquetas. 

—Pero ha llegado a decir que en 
ciertos aspectos está a la izquierda de 
los socialistas. 

—Tendría que explicar en qué. No 
sé si ahí hay una frase o un auténtico 
planteamiento. Por ejemplo: ¿Estar a 
favor o en contra de la OTAN es más 
de derechas o más de izquierdas? Yo 
lo dudo. 

—Vosotros sí estáis a favor de la 
permanencia en la OTAN. 

—Absolutamente. 
—Parece que Adolfo no. 
— E n las últimas declaraciones su­

yas que he leído, así es. Y lo siento. 
Además, pienso que se contradice. Yo 
he estado con él en comités ejecutivos 
de U C D y nunca manifestó su oposi­
ción formal a la Alianza. Aunque no 
se incorporó. Y en los Congresos pri­
mero y segundo de U C D se manifes­
tó la intención de pertenecer a la 
OTAN. Claro que puede que haya 
cambiado. No he hablado con él en 
las últimas semanas. Pero tendría que 
explicar sus declaraciones. 

—No obstante, y en definitiva, vo­
sotros, os consideráis más cerca del 
partido de Suárez que de cualquier 
otro. 

- S í . 
— Y como diplomático y ex presi­

dente de la Comisión de Exteriores del 
Congreso ¿cómo ves la actual política 
exterior del Gobierno? 

—Está claro que el PSOE, entre sus 
muchas rectificaciones programáticas 
tras su acceso al poder, ha girado de 
manera importante en asuntos como 
Centroamérica, donde han pasado de 
un apoyo casi incondicional a Nicara­
gua a una posición más prudente; en 
el Norte de Africa, donde sus postu 
ras muy favorables a Argelia y al 
Frente Polisario han sido modifica­
das; y no digamos respecto a la 
O T A N y en general respecto a Occi 
dente. Son rectificaciones de las que 
me felicito, aunque algunos vean en 
ellas un cierto cinismo. Creo que es 
pragmatismo. Y en lugar de acosar 

«La alternativa 
a los socialistas 
es un centro 
amplio y liberal» 

los, nuestra postura es animarlos en 
esa linea rectificadora. 

—¿Y en política interior? 
—Yo no puedo descalificar global 

mente y de un plumazo la ejecutoria 
del gobierno socialista. Han hecho co­
sas positivas, como dar estabilidad al 
gobierno de este país, como mantener 
un partido muy cohesionado, como el 
dar un mayor clima de serenidad a 
las relaciones Gobierno-Fuerzas Ar­
madas, como el esfuezo por atajar la 
escalada terrorista y apaciguar tensio­
nes en Euskadi con el acuerdo recien­
te entre P S O E y PNV... Y , en fin, 
han encarado problemas económicos 
y sociales con enorme responsabili­
dad, sobre todo teniendo en cuenta 
sus bases trabajadoras. 

— Y lo negativo. 
—Hay cosas preocupantes. Se ha 

implantado un ejercicio del poder su­
mamente antipático, prepotente, que 
en nada facilita el proceso liberaliza-
dor que inició la U C D en 1977. Hay 
más miedo, más sensación de control 
en la ciudadanía. Y eso me parece su­
mamente grave. Por otra parte los so­
cialistas tienen una incapacidad «me­
tafísica» para crear riqueza: no saben 

generar un proceso de ilusión. El 
P S O E ni ha sido ni será capaz de pro­
ducir un aumento real de la riqueza 
de Espafla. Van a un aumento de la 
burocracia y por tanto del gasto pú­
blico para su intervencionismo. Es su 
filosofía y por ello el desarrollo eco­
nómico será muy difícil con ellos: en 
cuatro o en ocho aftos de mandato. 

—Así, ¿de dónde crees que nace la 
paradoja de que casi todo el mundo 
crea que van a ganar las próximas 
elecciones? 

—No por sus virtudes ni eficacia. 
Es por una razón coyuntural. Su he­
gemonía deriva de dos fenómenos. De 
una parte, el hundimiento práctica­
mente irreversible del Partido Comu­
nista cuyo único beneficiario es el 
P S O E y, de otra parte, por la malísi­
ma posición en que se encuentran los 
partidos de centro después de la desa­
parición de UCD. Porque yo creo que 
la denominada derecha conservadora 
española no está llamada a ser la al­
ternativa a los socialistas. La única al­
ternativa posible pasa por la articula­
ción de un centro amplio, liberal, pro 
gresista y socialmente razonable. Yo 
no creo que entre nosotros haya una 
mayoría de derecha conservadora. La 
respuesta de Fraga llena de regocijo 
al P S O E hasta el punto de que se han 
apresurado a institucionarlo como lí­
der de la oposición. Es algo así como 
si la derecha española en el poder tu­
viera como principal líder de la opo­
sición a Santiago Carrillo y al Parti­
do Comunista, con un P S O E divi­
dido. 

Ignacio Camuñas no se rinde. Aun­
que no sabe si podrá presentarse con 
su partido a las próximas elecciones. 
Por eso prefiere decir, sensatamente 
y de momento, que constituyen un 
grupo político, porque cree que un 
partido no lo es hasta que no haya 
concurrido a una convocatoria nacio­
nal. Y si no llegan al ensamblaje de 
una operación de centro sólida no 
piensan por ahora presentarse a pedir 
el voto. De momento tienen robustez 
de ánimo, paciencia y perseverancia, 
pero no medios. Aunque quizá lle­
guen a tenerlos. En cualquier caso el 
enorme entusiasmo de Ignacio Camu 
ñas está en ofrecer un programa 
atractivo al electorado y conseguir 
una compacta formación centrista. Su 
partido es pequeño y su ilusión in­
mensa. 
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G r a n d e s h o r i z o n t e s 
L o s más grandes. Los más cercanos y los más 
inalcanzables. La nieve. El asfalto. El bosque. 
La ciudad. El pedregal. La arena de los desiertos 
y las playas. Esos son los horizontes del nuevo 
SUZUKI/SANTANA. 

SUZUKI/SANTANA es la tecnología que 
llega más lejos. Un coche que se desmarca de todos 
los demás coches. Por fuerza. Por agarre. Por 
seguridad. Un coche que hace más grande el campo 
y más fácil la ciudad. 

El primer 4 x 4 ligero y manejable de verdad. 
Capaz de subir pendientes del 100% (45° de 

desnivel). Con tracción a dos y a cuatro ruedas. 
Motor de 970 ce., con gasolina normal y 
rendimiento fuera de lo normal. Una auténtica 
máquina de disfrutar. 

Con SUZUKI/SANTANA la ciudad es tuya. 
Por tamaño. Por potencia. Por manejabilidad. 
Y en el campo el camino lo haces tú. Sin fronteras. 
Sólo tú y los grandes horizontes. 

Y para colmo, lo puedes comprar desde 
759.600 pts.F.F. 

Si lo pruebas, te lo vas a llevar puesto. Seguro. 

1 HINIUii 

S U Z U K I 



a fondo 

Arde la calle 
al sol de poniente 
Hay tribus ocultas 
cerca del río 
esperando que 
caiga la noche 
Hace falta valor 
Hace falta valor... 

(«Escuela de calor». 
Radio Futura) 

Crecieron entre 
el cemento de 
la gran urbe y 
son náufragos 
del asfalto. 
Sonoros nombres, 
etiquetas de 
h e a v i e s , p u n k s , 

m o d s o r o c k e r s 

que los guarecen 
en la caliente 
seguridad de su 
tribu respectiva. 
En ocasiones, el 
hacha de guerra 
es desenterrada 
para teñir de 
sangre un mundo 
lleno de música 

Morir con la c h u p a puesta 
Sobre la joven tumba de Demetrio 

Lefler acaba de nacer la nueva 
leyenda de Madrid; un añejo guión 
ahora reestrenado en la sangre prime 
riza y final del muchacho, a cuyas es­
paldas, encueradas de rocker. brotó 
la tinta urgente de una historia que 
parece imitar al cine. Sucedía en Qua-
drophenia. celuloide todavía tardío 
que evoca remotas reyertas entre roc­
kers y mods. de cuando corrían los 
sesenta y toda la década era una pía 
ya donde batir las resacas de una 
bronca que se haría ancestral. La 
muerte de Demetrio Lefler homologa, 
con veinte años de retraso, el asfalto 
de Madrid con las arenas de Brighton; 
una muerte varias veces repetida en 
la memoria generacional, siempre 
anunciada en la movióla sociológica, 
excusa recurrente para alimentar mi 
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to logias. Igualmente trágica, inútil, 
sentenciosa. 

Demetrio Lefler murió a los dieci 
siete años con todo el personaje pues 
to, a manos de sus parientes irrecon 
ciliables y a las puertas de Rockola, 
la sala madre de la movida madrile 
ña. E l suceso se hizo demasiado fácil 
por ser tan lineal, suficientemente 
explícito; una de rockers y de mods. 
todo un apunte para la lógica de un 
argumento. La muerte de Demetrio 
Lefler es un crimen estético, donde la 
victima y el victimario son igualmen 
te esclavos del espejo, del sonido, de 
la edad; la traza, la música y esos 
años en los que todavía hay que creer 
en algo. Es también una muerte ética, 
Demetrio Lefler creía en Elvis y su 
adversario en los Who. son diferen 
cías de cuya gravedad sólo entienden 
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Son d o i . unido» por • ! suburbio y la mútlca apisonadora d» Barón Rojo 
Aman el rock duro y en la seguridad de sus ghettos gesticulan agresivamente a los forasteros 
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0 
esos jóvenes. Todo parece más com 
prometido que el mero capricho de un 
tupé, de una parka, el lenguaje sim­
bólico sintetiza verdaderos discursos 
ideológicos entre rockers y mods. por 
nombrar sólo a las más antagónicas 
de las tribus estéticas que se reparten 
Madrid. Dominios, zonas de tránsito, 
territorios en disputa, el otro mapa de 
una ciudad desconocida y cotidiana, 
donde imperan otras leyes, otros va 
lores entre los jóvenes que pertenecen 
a cualquiera de esos movimientos; vo­
ciferantes desde el silencio de sus ves­
timentas, fanáticos de sus esquinas, 
de sus bares, de sus músicas, como si 
filosofaran para siempre. 

Mods, rockers. punkies. tecno/mo­
dernos, heavies. tal vez el treinta por 
ciento de la juventud madrileña, que 
ha creado sus propios encuadramien 
tos alrededor de sus convicciones 
ideológicas, preferentemente ausentes 
de la política y con referencias histó 
ricas que vienen más de Gran Breta 
ha que de sus apellidos. Ellos si que 
están en Europa, distribuidos por 
Madrid. 

La diáspora de los mods. Se llama 
Jesús, pero en el código de la mo 

vida se le conoce como el bar del ga­
to, en recuerdo de aquellos dias en 
que un gato negro, que ya no está, se 

Íaseaba entre los pies de los clientes, 
ámpoco están ahora los jóvenes 

parroquianos que allí se reunían con 
sus chicas y sus vespas, a compartir 
cervezas y algún cassette gastado de 
las Jam. Cartagena entre avenida 
América y Clara del Rey, escenario 
preferido de los mods madrileños, 
abandonado ahora por sus fieles des 
de el percance que le costó la vida al 
rocker Demetrio Lefler. Cuentan que 
allí hicieron fama los Camel Boys. 
una banda que, junto a los Scooter. 
constituyó el orgullo de los mods en 
sus pendencias con los rockers. desde 
el día aquel en que les hicieron frente 

Los mods beben 
cerveza negra en 
sus ghettos y 
temen la venganza 
desafiante del 
tupé y la chupa 
de cuero rocker 

a fonde­

en la defensa de avenida América, 
uno de los limites del santuario. 

Los Camel Boys ya no existen y en 
el bar del gato sólo hay desolación al 
caer la tarde. Los mods se han disper­
sado en una diáspora de cautela ante 
la sospecha de una revancha por par 
te de los rockers y no resulta sencillo 
conseguir dar con ellos. Antes se les 
podía reconocer en Vmilo. un pub del 
complejo Aurrerá, en Arguelles, pero 
de eso hace tanto que los rockers acá 
barón haciéndose con el lugar. Tam 
poco es fácil localizarlos en la disco­
teca Quadrophenia. donde suenan sus 
venerables Smalle Faces, porque el 
ambiente se ha vuelto enrarecido y 
huelgan las parkas verdeoliva. En la 
cervecería Otto's. oculta en un reco 
do de la ciudad, varias e impecables 
vespas aparcadas sugieren la presencia 
de un contingente mods en el local. 
Hasta allí sólo se llega siguiendo un 
rastro varias veces equívoco y después 
de sortear las reticencias de un celoso 
informador. 

Junto a sus cascos, sellados con pe 
gatinas alusivas a los grupos que re­
presentan el sonido de su especie, un 
grupo de mods bebe cerveza negra y 
conversa sin entusiasmo en un rincón 
de la barra. César, Esteban y Jesús, 
reconocidos miembros del género, fi­
nalmente aceptaron compartir una 
mesa con DESTINO y revelar algunas 
razones, otros datos, ciertos antece 

Los rockers, una entonación de Elvls 
Demetrio Lefler ha sido su último mártir 

1 

Un m o d Junto a au Inafable vaapa y al anagrama da lo» Who an la aapalda 
Madrid no tiene playas donde armar broncas y resucitar toda la épica de Quadrophenia 
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denles que rodean al movimiento mod 
en Madrid. Para ellos, que se adjudi­
can la representación del modelo ur­
bano, los rockers no son más que una 
retrógrada alegoría rural, un despro­
pósito estético en el paisaje de la ciu­
dad. Se autodefinen no violentos, pe­
ro con limites, portadores de la ele­
gancia como mensaje y nostálgicos del 
orden británico donde florecen sus 
clubs privados, los ghettos de su ro­
llo. Aseguran sufrir el asedio de los 
rockers desde hace algo más de un 
año, a quienes achacan un talante vio­
lento como parte de la imagen que 
tratan de imponer; desafíos pandille­
ros que jalonaron los últimos domin­
gos de Rockola, como otras varias 
aproximaciones al cadáver de Deme­
trio Lefler. Una costumbre que pare­
ció arreciar desde el último aniversa­
rio de la muerte de Elvis Presley, 
cuando algunos rockers rindieron lu­
to y tributo a su ídolo durante un raid 
de pavor en el entresijo del territorio 
mod. De aquellas refriegas, a Esteban 
le ha quedado la huella de una pedra­
da en la cabeza y a Jesús el estigma 
de un botellazo en la boca. Los mods, 
cuya escasa diversidad social se des­
prende de sectores más o menos aco­
modados, que pilotan vespas porque 
permiten mantener la elegancia, que 
acuden en masa a los conciertos de 
los grupos madrileños Brlghton 64 y 
Pánico Speed. que compran sus ropas 
en Carnaby Street, son también adep­
tos de publicaciones alternativas, los 
Modzines. que ellos mismos editan en 
ejemplares prolijamente fotocopia 
dos. ¡mpulsive Youths y La Scena son 
dos de ellos y se venden a cinco du­
ros en el mercado madrileño de los 
mods: a veces contienen editoriales 
premonitorios como ese que senten­
ciaba en el número de febrero de La 
Scena: «En general no hay nada en 
contra de los auténticos rockeros, pe 
ro éstos no son más que macarras dis 
frazados de cuero y con tupé; con és­
tos, que todos sabemos quiénes son, 
es con los que hay que acabar...» 
Luego hubo, ya hay, un muerto. 

La virilidad es 
para los rockers 
la más preciada 
de sus cualidades, 
agresiva como ía 
puntera de acero 
de sus botas 

I os orgullosos rockers tampoco es 
L tán en su sitio, el bar Salero, de 
la travesía Loreto y Chicote, donde 
acudían puntualmente todas las no­
ches a sumar cervezas, chicas y los úl­
timos plásticos de Stray Cats. Match 
Box o Crazy Cavan. E l Salero cerró 
algunos días antes de la muerte de De­
metrio Lefler, el Déme en la contra­
seña de los rockers, como un duelo 
anticipado de copas y bullicio. Allí, 
en un quiebro de ese flanco de Ma­
drid dominado por la calle de la Ba­
llesta y sus ofertas de barrio chino, se 
daban cita los más connotados roc­
kers de cueros trajinados en famas di­
versas y los advenedizos de patilla to­
davía reciente, fauna común de un es­
tilo que ya va siendo clásico. Con el 
cierre del Salero también los rockers 
han perdido su guión y ahora deam­
bulan por la ciudad que se les mués 
tra esquiva. 

Lograr un contacto con alguien que 
resulte representativo de esa corrien­
te puede ocasionar un trabajo tan ob­
sesivo como inútil. Hasta la muerte 
de el Déme era probable cruzarse con 
alguno de sus clanes a la entrada de 
la discoteca Baile el Baile, de la calle 
Reina, pero ahora allí rigen criterios 
selectivos que los han dejado al mar 
gen. A Demetrio Lefler, probable 
mente por error, se le vinculó con Los 
Franceses en la prisa de los periódicos 

y en el rumor temprano del ambien­
te, adjudicándole así una militancia 
pandillera de fuerte arraigo entre los 
rockers madrileños. Junto a Los 
Franceses ha brillado el nombre de los 
breackers. otra de las bandas que, 
ahora en autodisolución, supo pisar 
fuerte en el terreno beligerante de la 
estirpe. Dar con uno de ellos, tras el 
reacomodamiento de las zonas de in­
fluencia que siguió a la muerte de el 
Déme, es una posibilidad incierta que 
sólo se consigue pateando la ciudad. 

La discoteca Valverde 10 es un an­
tro duro, con una fachada de color 
granate rancio como un coágulo de 
cemento apenas iluminado, donde se 
abre una puerta vaivén de cristal y la­
tón. Desde la calle se oye la voz plas-
tificada de Gene Vincent, que arras­
tra una balada rock de aquellas que 
lo inmortalizaron hace ahora veinte 
años. Sobre la barra, iluminada a tro­
zos, varios rockers hacen un descanso 
de cerveza y se enrollan con sus chi­
cas en un canuto fugaz. Cuando sue­
na Buddy Holly, todos saltan a la pis­
ta y uno se queda sostenido a su cer­
veza. No querrá dar su nombre, pero 
se siente y es respetado como un au­
téntico rocker entre los suyos, casi un 
portavoz, alguien que tuvo que ver 
con los breackers y eso pesa. Ya no 
es un chaval y no ha sido otra cosa ^ 

Un potmoderno anta su tanderat* da ganulnoa enseras heavies 
La identificación tribal exige sus propios objetos da consumo y lugares específicos donde comprar 
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a fondo 

que rocker desde que se acuerda, pa­
ra él se trata de una cuestión social, 
de un sentimiento de clase; rockers 
oprimidos, mods opresores, y los de­
más que hagan su juego. Currantes 
versus señoritos, caballeros unos y 
pringaos los otros y ni comparar una 
potente Yamaha con una lánguida 
Vespa. La virilidad es para los rockers 
su más preciada virtud, sus botas San­
tiago suelen llevar punteras de acero 
y las patillas hay que llevarlas porque 
es atributo de hombre. La elegancia 
de un rocker puede medirse por la 
marca de su chupa de cuero; si es Per­
fecto, o en su defecto Robin. alcanza 
rá las máximas cotas de la envidia. Y 
cuando no hay brillantina para casti­
garse el tupé, puede valer una solu­
ción casera de aceite y agua. De todo 
eso sabia Demetrio Lefler, el Déme, 
como le recuerdan en Vaiverde 10 
cuando se acaba la cerveza y uno de los 
muchachos que vuelve de la pista gri- § 
ta una definición: «Somos la libertad, 5 
vamos a romperlo todo». Vienen de 8 
Tetuán, Cuatro Caminos, Lavapiés, 0-
barrios comunes al dato fácil de la so­
ciología, pero se juntan por muchas 

I 

r 
V a i p a decorada al guato da loa m o d 
Los rockers la consideran blanda y feminoide 

Un grupo de rockars bebiendo cerve ia bajo el sol meaetarlo de la capital 
La elegancia de cualquiera de ellos est en relación con la marca de au chupa de cuero 

más razones que el origen social; pa­
ra ellos, los mods siempre serán «unos 
anfetaminicos perdidos». 

Desde que E l Corte Inglés se puso 
a vender ropa punk. los descen­

dientes madrileños de Sex Pistots se 
han diluido en lo que parece una cri 
sis de identidad. Unos se han pasado 
al futuro y se llaman Af ter Punk. 
otros han virado hacia posiciones ul­
tras y se reconocen como los Skins 
Head. los demás van de Punk Destró­
yer que ahora parece más convencio­
nal, y hasta pulula alguna minoría 
Punk Billy. Tienen sus sitios, Nueva 
Visión y Mercurio, en Malasafta, y sus 
publicaciones, los fanzines R IP (Re 
vista de Intervención Punk) y Pene-
Tración. Desde su antigua aparición 
entre los jóvenes de sectores sociales 
acomodados, el movimiento se disper 
só hacia los barrios y hoy su tejido es 
tan diverso como los modelos de sus 
peinados. Sus únicas broncas fueron 
con rockers y heavys. pero prefieren 
olvidarlas. 

Los modernos representan el nuevo 
dandismo de Madrid, nada de peleas 
y mucha diversión. Asiduos a la dis­
coteca Ras y frecuentes visitantes de 
la zona de Chueca, suelen venerar a 
David Bowie y conectan con el soni 
do sofisticado de Duran-Duran. Sim­
ple Minds o Bauhaus. Hijos en gene­
ral de la difusa burguesía profesional, 
no constituyen bandas y van por libre. 
Sus señas de identidad suelen respon 
der a los elegantes diseños textiles de 
la calle Almirante y cuando pueden 
se compran la revista La Luna. 

Hablar de ellos es hablar del paro, 
por eso abundan en el extrarradio ma­
drileño, barrios de Vallecas, San Blas, 
Orcasitas, uonde los Heavys son la ra­
za y la música A C DC. Judas Priest 
o Motor Head. Son tantos que cada 
vez que toca Barón Rojo tienen que 
alquilar un campo de fútbol. Entre 
ellos hay fontaneros y camellos, re­
cursos a destajo para juntar fracción 
y llevar el sábado a la chica a la sala 
Argentina, donde se junta la basca del 
ruido común. Llevan el pelo largo, 
muñequeras y cara de pocos amigos, 
con ellos nadie se mete. 

Y hay más, tribus y subtribus que 
dirimen pasiones que llegan en inglés, 
diferencias nacidas en Picadilly Squa-
re, ondas que reverberan desde lejos 
y en el tiempo, con su rebote expan 
sivo en Madrid. Esto es Europa, aun­
que Demetrio Lefler ya no lo sepa. 

MANOLO SANABRIA 
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Los nuevos envoltorios 

Ramoncln fue pionero de una estética que hoy e>ta temlasumlda en España 
«Es negativo que un individuo cierre su capacidad de entender lo que se sale de su círculo» 

Corren tiempos en los que vestir de 
una u otra forma, oír una deter 

minada música, tener ciertos Idolos, 
comprar estas o esas revistas, frecuen­
tar lugares y llevar el pelo de aquella 
manera significa una personalidad, un 
modo de vida, de ser, de pensar y ac­
tuar; de pertenecer a una secta deter­
minada. E l envoltorio se sobrepone a 
la capacidad intelectual, a la propia 
idea fija de pertenecer a la mejor tri­
bu y despreciar a las demás. La cara 
ya no refleja el alma, en todo caso el 
espíritu de cada secta tiene una cara. 

Sofistas de muy diversos lugares 
han jugado —y continúan haciéndo­
lo— mediante medios estilizados, re­
vistas posmodernas mayormente, y al­
gún que otro programa de radio con 
gran cobertura, a dividir a la gente, 
joven normalmente, a etiquetar aquí 
y allá, a crear desconfianza entre per­
sonas de una misma generación y a 
vocear constantemente las virtudes de 
todo aquello que ellos defienden y la 
pobreza cultural, histórica, ética y es­
tética de lo que consideran que ya no 
se lleva. Estos sujetos —de los que si 
se pudiese hacer una reconstrucción 
fotográfica a través de los tiempos 
descubriríamos cómo el dinero, la fa­
ma, el terror a perder la comba y muy 
poca honradez personal, han ido con­
virtiéndolos de heavies en roqueros. 

de hippies en modernos, de punkies 
en tecnos, de cualquier cosa en cual­
quier cosa...— intentan representar la 
verdad cultural de cada día, pretenden 
que las divisiones en sectas sean úni­
ca y" exclusivamente beneficiosas para 
ellos; lamentablemente a veces lo con 
siguen. No se vale una tendencia por 
sí sola; necesita, habitualmente, des­
truir a las demás con el fin de ocultar 
sus propios errores, su propia inca­
pacidad. 

Cuesta trabajo leer una crítica, por 
ejemplo musical —ahí sé perfecta­
mente lo que me digo—, que aun sien­
do positiva no suponga el insulto y el 
desprecio de alguien. Es increíble ver 
cómo para defender una postura, un 
artista o una élite, el supuesto defen­
sor, destructor desde un punto de vis­
ta más objetivo, arremete vulgarmen 
te contra los posibles competidores, 
enemigos, aunque éstos defiendan y 
actúen por y para lo mismo. Destruir 
para ensalzar, insultar para halagar, 
dividir para vencer. 

Es absolutamente negativo el que 
un individuo cierre su capacidad de 

entender y asimilar a todo aquello que 
no pertenezca a su círculo. 

Cualquiera que haya viajado un po­
co, al menos hasta el Reino Unido, 
habrá podido comprobar que, desde 
una perspectiva pintoresca y rompe­
dora, da gusto ver las calles de Lon­
dres repletas de sujetos con diferentes 
aspectos, con distintas actitudes y no 
hablemos del pelo. Negarse a la rup­
tura con los parámetros de vulgaridad 
impuestos desde unos gobiernos con­
servadores, aunque se llamen de iz­
quierdas, sería negarse a vivir; pero 
utilizar la energía juvenil, las ganas 
de destacar, de ser distinto, de no ser 
mediocre, para enfrentar a unos con­
tra otros es un acto repugnante. En 
Inglaterra hay, cómo no, toda clase 
de sectas e individuos —el ejemplo in­
glés parecería ridículo si no fuera por­
que el 90 % de las nuevas tendencias 
que aquí se adoptan se importan de 

S allí directamente—, pero también hay 
< una mayor base para desarrollar cual 
£ quier actividad artística y los propios 
| individuos están absolutamente prepa-
2 rados para recibir cualquier tipo de 

influencias. No son más listos, llevan 
más tiempo. No mezclan sus corrien­
tes musicales —aunque lo hayan he­
cho para grabar un tema con el fin 
de ayudar a los etíopes—. Pero se res­
petan; respetan lo de cada uno como 
si fuese de uno mismo, han aprendi­
do que por el hecho de despreciar a 
los demás no se hacen más grandes. 

Las sectas vienen con el tiempo y 
son necesarias. Cuesta, casi siempre, 
mucho trabajo despegar las etiquetas. 
Los sujetos que valiéndose de unjne-
dio —no siempre están los medios en 
manos de los que tienen algo que de­
cir— arremeten contra un individuo 
porque se ha negado a pertenecer a 
algún exquisito círculo, son sacos de 
basura que quieren vaciarse. No es 
bueno dividir, no sirve de nada sepa­
rar y enfrentar a la gente; hay que 
mirar todos los cuadros, escuchar to­
das las músicas, leer todos los libros, 
ver todas las películas y después ele­
gir. E l conocimiento nos hará indes­
tructibles, el que sabe puede, el que 
se limita se entrega. 


